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Resumen: 

 ella gozaba excitada pasaron un par de minutos y ya con voz
desesperada pidió casi en forma de suplica que la acabase, volví a
besarla y  estas deseando que  acabe, y yo también deseo hacerlo
pero también deseo seguir disfrutándote..., en eso salían de mis
entrañas por mi miembro ríos de semen y leche que la inundaron. 
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La tomé por la cintura y ella con suavidad y dulzura comenzó a
morder mi cuello de tal forma que sentía que ella me transportaba,
me enloquecía,  pasando  a dominar la situación,  varios minutos se
entretuvo en ello hasta que me llevó a un clima total de excitación,
me tomó ella de la cintura acariciaba con su mano mi pecho y
besándonos me fue conduciendo a su habitación, llegando a su cama
Se acostó en la cama y yo sobre ella y me besó enloquecedoramente
introduciendo su lengua en mi boca, yo acariciaba sus pechos y mis
manos podían saborear el placer que me ocasionaba el contacto con
sus senos y sus pezones endurecidos.
Pasados unos segundos, mi boca bajo en busca de sus pechos, los
tomé entre mis manos y comencé a besarlos, luego a lamerlos, mordí
suavemente sus pezones los  gemidos salían a mares de sus labios,
luego me sumergí en ellos succionándolos mientras ella enloquecía
con mis caricias, luego bajé por su cuerpo y fui besándolo por
completo hasta llegar mas abajo de su cintura, comencé a bajar sus
ropas, entonces me paré sobre la cama bajé mis pantalones, se
excita al notar mi pene erguido, ella se incorporó y su mano acarició
mi pene erguido acariciándolo, excitándolo más con sus manos,
luego lo acaricio y besó. Es maravilloso, me enloquece verlo y pronto
estará dentro mí, en mi vagina  haciéndome gozar a cada instante 
Ella se quitó la poca ropa que le quedaba, su vulva depilada lucia
excitante me acomodé sobre su cuerpo y nos besamos, con  pasión y
moviendo mi cintura lentamente notaba que mi pene erguido
jugueteaba en la entrada de su vagina, eso la excitaba más, su boca
gemía y gritaba, los  besos que nos estábamos dando apagaban sus
gemidos, entonces sentí sus manos aferrando mi cuerpo con fuerza,
su beso se hizo mas profundo y sentí su cuerpo bajo el mío
agitándose, sacudiéndose en un orgasmo infernal, mientras yo la
besaba y la acariciaba muy dulcemente, sus dedos finalmente se
entierran en mi espalda con un destemplado gemido emitido al llegar
con fogosidad sus orgasmos.
Serás mío, me dice, eres un niño, pero te necesito eres mío, soy tu
hembra, tu mujer, tu puta. Sentía abrirse que sus piernas dispuestas
para recibirme, nuevamente apoyé mi glande sobre su vulva la miré
entré en su cuerpo, gozaba disfrutaba dentro de ella su cuerpo
comenzó a vibrar y mi pene lentamente comenzó a apoderarse de su
vagina hasta introducirse por completo en ella entonces comencé a



deslizarlo en su interior lentamente como para gozar y hacerla gozar
y poco a poco comencé a aumentar la aceleración dentro de ella nos
besábamos, acariciaba su cuerpo, sus senos excitados y ella hacia lo
mismo con el mío, quería demorar al máximo el instante de lanzar
sobre su escondida matriz mis ríos de semen, ella gozaba excitada
pasaron un par de minutos y ya con voz desesperada pidió casi en
forma de suplica que la acabase, volví a besarla y  estas deseando
que  acabe, y yo también deseo hacerlo pero también deseo seguir
disfrutándote..., en eso salían de mis entrañas por mi miembro ríos
de semen y leche que la inundaron. Acaba por favor, soy tuya, todas
las veces que vos lo desees seré tuya porque esto no termina acá...
Pasaron segundos desde que sentí que mi pene eyaculaba en su
interior al mismo tiempo que su cuerpo se contraía y comenzaba a
sacudirse con un nuevo orgasmo, sus manos tomaron mi cuerpo se
incorporó levemente depositó su boca en la mía en medio de sus
gemidos, luego dejó caer sobre la cama su cabeza y nos besamos
apasionadamente durante incontables minutos, nos acariciábamos,
gozábamos a cada instante,  nuestros cuerpos se habían aquietado
ella se incorporó de la cama diciéndome, toque el cielo ahora que he
vuelto a la tierra déjame irme a duchar y vístete que puede llegar mi
hija.
Al día siguiente vuelvo, estaba su marido y ella me dice Abigail salió,
pero me dijo que en su computador estaba la tarea que la leas y si
estas de acuerdo la imprimas o hagas los arreglos, la mire
sorprendido por que no teníamos ninguna tarea a medias, pero
entendí el mensaje…, al rato se fue su marido y ella me busca
diciéndome mi hija fue al cine con Eva la vecina así que tenemos la
tarde para nosotros si lo deseas, me dice. Si lo deseaba y así la visite
durante los dos meses de vacaciones casi a diario a lo menos cuatro
veces por semana en una de esas apareamiento ella me dice que lo
haga con cuidado por que está en sus días fértiles y no desea
embarazarse y cuando entramos a clases quince días después ella
me comunica que está embarazada y el padre soy yo. No sé como lo
haré, me dice, pero el repudiado de mi marido tendrá que asumir, por
torpe.
 


